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Nunca dudes de tu valor y tu fuerza, y jamás pienses que no mereces todas las oportunidades del mundo para perseguir y realizar tus sueños.

—HRC
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UNO



Mare


Me levanto cuando él me lo permite.

La cadena tira de mí y tensa el collar con púas que rodea mi garganta. Sus picos se clavan en mi piel, aunque no lo suficiente para que sangre… todavía. Pero las muñecas ya supuran. Exhiben heridas morosas de los días de cautiverio que pasé tosca y lastimosamente esposada en estado de inconsciencia. Mis mangas blancas se tiñen de un vivo escarlata y un carmesí oscuro que se atenúan entre la sangre vieja y nueva en mudo testimonio de mi suplicio. Para enseñar a la corte de Maven lo mucho que he sufrido.

Él se eleva junto a mí con una expresión indescifrable. Los filos de la corona de su padre hacen que parezca más alto, como si el hierro emergiera de su cráneo. La corona brilla y cada una de sus puntas es una flama encrespada de metal negro con vetas de plata y bronce. Fijo mi atención en ese objeto penosamente conocido para no tener que mirar a Maven a los ojos. Él me atrae de todas formas, porque tira de otra cadena que no puedo ver. Sólo sentir.

Una mano blanca rodea con delicadeza mi muñeca llagada. Muy a mi pesar, mi vista vuela al rostro de su dueño, incapaz de quedarse quieta. Su sonrisa es todo menos amable. Fina y afilada como un puñal, me muerde con cada uno de sus dientes. Y lo peor son sus ojos. Son los ojos de ella, de Elara. Un día pensé que eran fríos, hechos de hielo glacial. Ahora sé que eso no es cierto. El fuego más ardiente tiende al azul y los ojos de Maven no son la excepción.

La sombra de la llama. Él arde sin duda, aunque la oscuridad recorta su contorno. Unas manchas azul-negras como contusiones rodean unos ojos inyectados en sangre y con venas de plata. No ha dormido. Lo recordaba menos delgado, menos enjuto, menos cruel. Su cabello, negro como el vacío, le llega a las orejas y se riza en los extremos y sus mejillas son suaves aún. A veces olvido que es muy joven todavía. Que ambos lo somos. Bajo mi vestido suelto, la marca M sobre mi clavícula produce escozor.

Maven se gira de pronto, con mi cadena apretada en su mano, y me obliga a moverme con él. Soy una luna alrededor de un planeta.

—¡Contemplen a esta prisionera, esta victoria! —dice mientras se alza sobre el nutrido público frente a nosotros.

Son por lo menos trescientos Plateados, nobles y civiles, agentes y oficiales. Tengo plena conciencia de los centinelas situados en los bordes de mi campo visual, cuya indumentaria llameante es un firme recordatorio de que mi jaula se contrae de prisa. Tampoco mis celadores Arven desaparecen de mi vista un solo instante; sus uniformes blancos me ciegan y su habilidad silenciadora me sofoca. La presión de su presencia podría asfixiarme.

La voz del rey vibra en los opulentos confines de la Plaza del César y reverbera en una muchedumbre que responde con idéntica emoción. Debe de haber micrófonos y altavoces en algún sitio, para propagar las rudas palabras del monarca por toda la ciudad, y sin duda al resto del reino también.

 
—¡Ésta es la líder de la Guardia Escarlata, Mare Barrow! —pese a mi apurada situación, casi suelto un resoplido. Líder. La muerte de su madre no ha moderado las mentiras de Maven—. Es una asesina, una terrorista y una gran enemiga de nuestro reino. ¡Ahora se arrastra frente a nosotros sin poder ocultar su sangre un minuto más!

La cadena se agita de nuevo y me lanza de bruces; tengo que extender los brazos para no perder el equilibrio. Reacciono aturdida y fijo la mirada en el piso. Hay demasiado boato. La ira y la vergüenza me acometen cuando comprendo el mal que este simple acto le hará a la Guardia Escarlata. Rojos en los cuatro puntos cardinales de Norta me verán bailar al son de Maven y pensarán que somos débiles, unos fracasados indignos de su atención, esfuerzo o esperanza. Nada podría estar más lejos de la verdad. Con todo, no puedo hacer gran cosa ahora, atenida como estoy a la compasión de Maven. Me pregunto qué fue de Corvium, la ciudad militar que vimos arder en nuestro camino al Obturador. Hubo disturbios después de mi mensaje televisado. ¿Fue ése el primer grito de libertad… o el último? No puedo saberlo. Y dudo que alguien se moleste en traerme noticias.

Cal me previno contra la amenaza de una guerra civil hace mucho tiempo, antes de que su padre muriera, antes de que lo único que le quedara fuera una tempestuosa Niña Relámpago. Una rebelión en ambos bandos, dijo. Pero aquí, maniatada frente a la corte de Maven y su reino Plateado, no veo división. Pese a que yo se lo mostré; pese a que les hice saber a todos de la cárcel de Maven y que sus seres queridos les habían sido arrebatados y su confianza traicionada por un rey y su madre, aún soy yo el enemigo. Y por más que me den ganas de gritar, sé que no debo hacerlo. La voz de Maven será siempre más fuerte que la mía.

 
¿Mamá y papá me ven en este momento? Sólo pensar en eso me hunde en una nueva ola de aflicción y muerdo con fuerza mi labio para mantener mis lágrimas a raya. Sé que hay cámaras de video cerca que enfocan mi rostro. Aun cuando ya no puedo sentirlas, lo sé. Maven no dejaría pasar la oportunidad de inmortalizar mi caída.

¿Están a punto de verme morir?

El collar me dice que no. ¿Por qué se molestaría en montar este espectáculo si sólo fuera a matarme? Esto aliviaría a otro, pero mis entrañas se hielan de temor. No me matará. Lo siento en la forma como me toca. Sus largos y pálidos dedos siguen adheridos a mi muñeca, y su otra mano en poder de mi correa. Incluso ahora, cuando soy ya ignominiosamente suya, no me soltará. Yo preferiría la muerte a esta jaula, a la retorcida obsesión de un rey niño y loco.

Recuerdo sus notas. Todas ellas terminaban con el mismo extraño lamento:

Hasta que volvamos a encontrarnos.

A pesar de que continúa hablando, su voz se apaga en mi cabeza como si fuese el zumbido de un avispón que se acerca demasiado y me crispa los nervios. Miro sobre mi hombro. Mis ojos vagan entre el gran número de cortesanos a nuestras espaldas. Todos ellos se yerguen soberbios y repugnantes bajo sus negros ropajes de luto. Lord Volo, de la Casa de Samos, y su hijo, Ptolemus, lucen espléndidos con su pulida armadura de ébano y las bandas de plata desconchada que les cruzan el pecho. Cuando veo al segundo, mi mirada se tiñe de un virulento rojo escarlata. Contengo el impulso de arremeter en su contra y rasgarle la cara. De atravesarle el corazón como él hizo con mi hermano Shade. Mi deseo es evidente y él tiene el descaro de arrojarme una sonrisa de suficiencia. Si no fuera por este collar y los silenciadores que restringen todo lo que soy, convertiría sus huesos en un amasijo humeante.

Por alguna razón, su hermana, una enemiga de hace muchos meses, no me mira. Enfundada en un vestido ornado con púas de sombrío cristal, Evangeline es siempre la estrella rutilante de esta constelación violenta. Supongo que será reina pronto, tras haber sufrido su compromiso con Maven el tiempo suficiente. Tiene la vista fija en la espalda del rey, a cuya nuca apunta sus ojos oscuros con una concentración ardorosa. La brisa agita su satinada cabellera plateada y la aparta de sus hombros, pero ella ni siquiera parpadea. Sólo después de un lapso muy largo advierte que la miro. E incluso entonces sus ojos apenas se detienen en los míos. No traslucen sentimiento. Ya no soy digna de su atención.

—Mare Barrow es una prisionera de la corona y enfrentará la sentencia del trono y del consejo. ¡Deberá responder por sus muchos crímenes!

¿Con qué?, me pregunto.

La multitud reacciona a este veredicto con un rugido de aclamación. La componen Plateados “comunes”, no de linaje noble. Mientras ellos se deleitan en las palabras de Maven, la corte no se inmuta. De hecho, algunos de sus miembros lucen grises y enfadados y adoptan una expresión pétrea. Nadie supera en esto a la Casa de Merandus, cuya vestimenta de duelo está decorada con cuchilladas del oscuro azul de la difunta reina. Aunque Evangeline no reparó en mí, esta familia clava su mirada en mi rostro con una intensidad alarmante. Ojos de un azul abrasador me ven desde todas direcciones. Imagino que oiré sus murmullos en mi cabeza, una docena de voces que hurgan como gusanos en una manzana podrida. Pero sólo hay silencio. Quizá los agentes Arven que me flanquean no son únicamente carceleros, sino también protectores, y extinguen mi habilidad tanto como la de cualquiera que pudiese usarla en mi contra. Supongo que son órdenes de Maven. Nadie más podría lastimarme en este sitio.

Nadie sino él.

Pero todo duele ya. Duele estar en pie, duele moverse, duele pensar. Debido a la caída del avión, al resonador, al peso opresivo de mis vigilantes. Y éstas son apenas las heridas físicas. Moretones. Fracturas. Dolores que sanarán si se les da tiempo para ello. No puede decirse lo mismo de los otros. Mi hermano está muerto. Soy una cautiva. E ignoro qué les ocurrió a mis amigos hace no sé cuántos días, cuando tramé este acuerdo diabólico. Cal, Kilorn, Cameron, mis hermanos Bree y Tramy. Los dejamos en el claro, heridos, inmovilizados y vulnerables. Puede ser que Maven haya enviado una infinidad de asesinos a terminar lo que él comenzó. Me ofrecí a cambio de todos ellos y ni siquiera sé si sirvió de algo.

Maven me lo diría si se lo preguntara. Lo veo en su rostro. Dirige sus ojos a los míos después de cada una de sus frases abominables para puntuar todas las mentiras que dramatiza ante sus rendidos súbditos. Para comprobar que observo, que presto atención, que lo veo. Esto confirma que es un niño.

No suplicaré. No aquí. No como me encuentro. Aún me queda bastante orgullo.

—Mi madre y mi padre murieron por combatir a estos animales —prosigue—. ¡Dieron su vida para que este reino permaneciera indemne, para que ustedes estuvieran a salvo!

Vencida como estoy, es irremediable que lo mire y que oponga a su fuego un chirrido. Ambos recordamos la muerte de su padre. Su asesinato. La reina Elara se abrió camino con susurros hasta el cerebro de Cal y convirtió al amado heredero del rey en un arma aniquilante. Maven y yo vimos que él era obligado a asesinar a su padre y que, junto con la cabeza del soberano, cortaba todas sus posibilidades de gobernar. He visto un sinfín de cosas horribles desde entonces, y su memoria me tortura todavía.

No recuerdo bien lo que le sucedió a la reina fuera de las murallas de la prisión de Corros. El estado posterior de su cuerpo fue constancia suficiente de lo que el desenfrenado relámpago es capaz de hacer con la carne humana. Sé que la maté sin miramiento, sin remordimiento, sin pesar. Mi arrolladora tormenta fue avivada por la muerte repentina de Shade. La última imagen clara que tengo de la batalla de Corros fue cuando él cayó, con el corazón perforado por la aguja de Ptolemus, de frío e implacable acero. No sé cómo escapó él a mi cólera ciega, pero la reina no lo logró. Al menos el coronel y yo nos encargamos de que el mundo supiera qué fue de ella y exhibimos su cadáver en nuestro mensaje televisado.

¡Cómo querría que Maven poseyese algo de la habilidad de su madre, para que inspeccionara mi cerebro y viera exactamente qué final le propiné! Quiero que sienta tanto como yo el dolor de una pérdida.

Posa su mirada en mí mientras concluye su memorizado discurso y tiende la mano para exhibir mejor la cadena con que me sujeta. Todo lo que hace es metódico, busca proyectar cierta imagen.

—¡Prometo hacer lo mismo: terminar con la Guardia Escarlata, con monstruos como Mare Barrow, o morir en el intento!

Muere entonces, quiero gritar.

El bramido de la gente ahoga mis pensamientos. Centenares de personas vitorean a su rey y su tiranía. Yo lloré en mi trayecto al otro lado del puente, de cara a tantos que me culpaban de la muerte de sus seres queridos. Siento aún las lágrimas que se secan en mis mejillas. Y ahora quiero sollozar otra vez, no de tristeza sino de furia. ¿Cómo es posible que ellos crean todo esto? ¿Cómo es posible que toleren estas mentiras? 

Como si fuese una muñeca, me apartan del escenario. Con la fuerza que me queda, estiro el cuello para mirar por encima del hombro en pos de las cámaras, de los ojos del mundo. Véanme, ruego. Vean cómo su rey miente. Mi mandíbula se tensa y mientras bajo ligeramente los párpados miro lo que imploro que sea una imagen de rabia, resistencia y rebelión. Soy la Niña Relámpago. Soy una tormenta. Parece una mentira. La Niña Relámpago está muerta.

Pero esto es lo último que puedo hacer por la causa y por las personas que amo y están ahí todavía. No me verán caer en este momento final. No, resistiré. Y aunque no tengo idea de cómo voy a hacerlo, debo luchar aún, incluso en el vientre de la bestia.

Otro tirón me obliga a girar para hacer frente a la corte. Me miran insensibles, con su piel apagada por el azul, el negro, el índigo y el gris, carente de vida y con venas de diamante y acero en lugar de sangre. No me ven a mí sino a Maven. Encuentro en ellos mi respuesta. Los veo ansiosos.

Por una fracción de segundo compadezco al rey niño solo en su trono. Luego, en lo más profundo de mi ser, siento el insinuante hálito de la esperanza.

¡Ay, Maven! No sabes en qué lío te metiste.

Sólo puedo preguntarme quién asestará el primer golpe.

La Guardia Escarlata… o las damas y caballeros dispuestos a cortarle el pescuezo al rey y tomar todo aquello por lo que su madre murió.

 
Él cede mi correa a uno de los Arven tan pronto como huimos por los escalones del Fuego Blanco para refugiarnos en el inmenso vestíbulo del palacio. ¡Qué extraño! Estaba obsesionado con que me recuperaría, con que me metería en su jaula, y ahora deja mis cadenas casi sin verlas. Cobarde, me digo. No me mira si no es para brindar un espectáculo.

—¿Cumpliste tu promesa? —le pregunto sin aliento; mi voz rechina después de varios días en desuso—. ¿Eres un hombre de palabra?

No responde.

El resto de la corte se ha formado detrás de nosotros. Sus filas no son producto de la casualidad; se basan en las embrolladas complejidades del prestigio y el rango. La única persona que está fuera de sitio soy yo; la primera en seguir al rey apenas unos pasos atrás, como si fuese la reina. No podría estar más lejos de este título.

Miro al más corpulento de mis custodios con la esperanza de ver en él algo más que ciega lealtad. Viste un uniforme blanco y grueso a prueba de balas cerrado hasta el cuello. Y guantes que brillan, no porque sean de seda sino de plástico: hule. Sólo verlo me asusta. Pese a su habilidad sofocadora, los Arven no correrán riesgo conmigo. Aun si lograra deslizar una chispa en su continuo asedio, los guantes protegerán sus manos y permitirán que yo siga cautiva, encadenada, enjaulada. El Arven robusto no intercambia miradas conmigo; fija los ojos al frente y frunce los labios. El otro hace lo propio e iguala junto a mí el paso de su hermano o primo. La cabeza a rape de ambos resplandece, lo que me recuerda a Lucas Samos. Mi guardián amable, mi amigo, quien fue ejecutado porque yo existía y porque lo usé. Tuve suerte entonces, cuando Cal puso a un Plateado honorable a cargo de mi reclusión. Y la tengo ahora. Será más sencillo matar a guardianes indiferentes.

Porque ellos deben morir. De alguna manera. Por algún motivo. Si he de fugarme, si quiero reclamar mi rayo, ellos son los primeros obstáculos. Los demás serán fáciles de predecir: los centinelas de Maven, los otros agentes y vigilantes apostados en el palacio y, desde luego, el propio Maven. No me iré de este lugar a menos que deje atrás su cadáver… o el mío.

Pienso en matarlo. En enredar mi cadena en su garganta y apretar hasta arrancar de su cuerpo la vida. Gracias a esto, ignoro que cada paso me sumerge más en la casa real, sobre blanco mármol, junto a enormes muros de oropel y bajo una docena de candelabros con flamas de cristal por candilejas. Es tan hermoso y tan frío como lo recordaba, una cárcel con cerraduras de oro y rejas de diamante. Cuando menos, no tendré que encarar al más violento y peligroso de sus guardianes. La antigua reina ha muerto. De todas formas, tiemblo cuando pienso en ella. Elara Merandus. Su sombra ronda como un fantasma por mi cabeza. Una vez se paseó sin piedad por mis recuerdos. Ahora es uno de ellos.

Una figura acorazada cruza mi vista y esquiva con sigilo a mis celadores para plantarse entre el rey y yo. Hace suyo nuestro paso; es un oficial perseverante pese a que no porta el atuendo ni la careta de los centinelas. Sabe que deseo estrangular a Maven, supongo. Me muerdo el labio y me preparo a recibir el afilado aguijón de un susurro.

Pero no, él no pertenece a la Casa de Merandus. Su armadura es de un obsidiana oscuro, su cabello de plata, su piel blanca como la Luna. Y sus ojos, cuando me atisba por encima del hombro, están negros y vacíos.

Ptolemus.

 
Ataco con los dientes, sin saber qué hacer y no me importa, mientras deje marca. Me pregunto si la sangre Plateada sabrá diferente a la Roja.

No lo descubro.

Mi collar retrocede y me jala con tanta violencia que arqueo la columna y encuentro el piso. Un poco más fuerte y me habría roto el cuello. El golpe del cráneo contra el mármol hace que el mundo dé vueltas, aunque no al extremo de no poder levantarme. Me incorporo con dificultad y restrinjo mi vista a las blindadas piernas de Ptolemus, quien voltea hacia mí. Me precipito sobre ellas de nuevo y una vez más el collar me hace dar marcha atrás.

—Basta —sisea Maven.

Se detiene y se eleva a mi lado para observar mis burdos intentos de venganza contra Ptolemus. El resto del cortejo frena también; muchos de sus integrantes se adelantan, quieren ver el modo en que la perversa rata Roja pelea en vano.

El collar se tensa y yo trago saliva contra él y me llevo las manos a la garganta.

Maven no pierde de vista el metal que se encoge.

—¡Dije basta, Evangeline!

Pese al dolor, volteo y la encuentro a mis espaldas, con un puño en el costado. Como él, clava la mirada en mi collar, que vibra cuando se mueve. Palpita sin duda al ritmo de su corazón.

—¡Permite que la suelte! —pide, y me pregunto si escuché bien—. Permite que la suelte en este instante. ¡Despide a sus guardianes y la mataré, con relámpago y todo!

Emito un gruñido, como si fuera de pies a cabeza la fiera que ellos creen que soy.

 
—Inténtalo —le digo, porque deseo de todo corazón que Maven acepte.

Incluso con mis heridas, mis días de silencio y mi desventaja de varios años con la magnetrona, quiero lo que ofrece. La vencí un día. Puedo hacerlo otra vez. Es una posibilidad al menos, más alta de lo que jamás habría esperado.

Los ojos de Maven vuelan de mi collar a su prometida con un ceño fruncido y calcinante. Veo mucho de su madre en él.

—¿Cuestiona usted las órdenes de su soberano, Lady Evangeline?

Los dientes de ésta relucen entre labios pintados de púrpura. Su manto de finos modales amenaza con disolverse, pero antes de que ella pueda decir algo en verdad ruin, su padre roza su piel. El mensaje es claro: Obedece.

—No, su majestad —vacila, porque quisiera decir sí. Dobla el cuello y baja la cabeza.

El collar se afloja y vuelve a deslizarse en mi garganta. Es posible incluso que esté más suelto que hace un rato. No deja de ser una bendición que Evangeline no sea tan minuciosa como se empeña en aparentar.

—Mare Barrow es prisionera de la corona y la corona hará con ella lo que estime apropiado —afirma Maven con una voz que llega más allá de su irascible prometida. Sus ojos recorren el resto de la corte como si quisiera poner en claro sus intenciones—. La muerte es un destino demasiado indulgente para ella.

Un rumor apagado se extiende entre los nobles. A pesar de que oigo notas discordantes, las armoniosas las exceden en número. ¡Qué raro! Creí que todos querían verme ejecutada de la manera más atroz, colgada para alimentar a los buitres y para recuperar hasta el último tramo de terreno que la Guardia Escarlata haya ganado. Sospecho que planean para mí peores destinos.

Peores destinos.

Eso fue lo que Jon dijo cuando vio lo que el futuro me deparaba, adónde conducía mi sendero. Sabía que esto iba a ocurrir. Lo sabía y se lo dijo al rey. Compró un lugar al lado de Maven con la vida de mi hermano, y mi libertad.

Lo descubro entre la multitud, que le rehúye. Tiene rojos, amoratados los ojos; lleva atado en una pulcra coleta el cabello, prematuramente encanecido. Es otra mascota nuevasangre de Maven Calore, aunque no carga eslabones que yo pueda ver. Porque lo ayudó a frustrar nuestra tarea de salvar a una legión juvenil antes siquiera de que empezara. Le reveló nuestros caminos y nuestro futuro. Me envolvió como regalo para el rey niño. Nos traicionó a todos.

Ya me mira, por supuesto. No espero una disculpa por lo que hizo, ni la recibo.

—¿Qué hay de un interrogatorio?

Una voz que no reconozco suena a mi izquierda. Pero identifico ese rostro.

Sansón Merandus. Un campeón en el ruedo, un susurro salvaje, un primo de la difunta reina. Se abre paso a empujones hasta mí y es inevitable que me intimide. En otra vida lo vi forzar a su adversario a matarse a puñaladas. Kilorn estaba a mi lado y aplaudía, disfrutaba de sus últimas horas de libertad. Después, su patrón murió y nuestro mundo entero fue otro. Nuestros caminos cambiaron. Y ahora estoy tendida sobre el inmaculado mármol, fría y sangrante, menos que un perro a los pies de un rey.

—¿Un interrogatorio es también demasiado indulgente para ella, su majestad? —continúa Sansón y apunta una mano blanca hacia mí. Me toma por la barbilla y me obliga a levantar la mirada. Resisto el impulso de morderlo. No necesito dar a Evangeline otra excusa para que me ahorque—. Piense en lo que ella ha visto. En lo que sabe. Es la líder de la Guardia y la clave para descifrar a su despreciable calaña.

Aunque está equivocado, el pulso bombea en mi pecho. Sé lo suficiente para causar mucho daño. Tuck destella un momento en mi vista, lo mismo que el coronel y los gemelos de Montfort. La infiltración de las legiones. Las ciudades. Los Whistle en todo el país, que llevan ahora a los refugiados a lugares seguros. Son preciosos secretos celosamente guardados que pronto quedarán al descubierto. ¿A cuántos pondrá en peligro lo que sé? ¿Cuántos morirán cuando se me haga hablar?

Y ésa es sólo la inteligencia militar. Las partes lúgubres de mi mente son peores aún. Los rincones donde cobijo mis más espantosos demonios. Maven es uno de ellos. El príncipe al que recordaba y amé y deseé que fuera real. Cal es otro. Lo que he hecho para conservarlo, lo que he ignorado y las mentiras que me digo sobre sus lealtades. Mi vergüenza y mis errores me carcomen y consumen mis raíces. No puedo permitir que Sansón y Maven vean esas cosas dentro de mí.

Por favor, quiero rogar. Mis labios no se mueven. Por más que odie a Maven, por más que quiera verlo sufrir, sé que él es la mejor oportunidad que tengo. Pero suplicar misericordia ante sus más fuertes aliados y acérrimos enemigos sólo debilitará a un rey de suyo débil. Así que guardo silencio, intento desentenderme de la mano de Sansón en mi quijada y me concentro en el rostro de Maven.

Sus ojos se encuentran con los míos durante el más largo y más corto de los momentos.

 
—Tienen sus órdenes —dice con brusquedad a mis celadores, hacia los que inclina la cabeza.

Ellos me levantan con vigor, pero sin saña, y se sirven de sus manos y mis cadenas para apartarme de la concurrencia. Dejo atrás a todos. A Evangeline, Ptolemus, Sansón y Maven. Éste último gira sobre sus talones para seguir la dirección contraria, hacia lo único que le queda para no helarse.

Un trono de llamas glaciales.
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DOS



Mare


Jamás estoy sola.

Mis carceleros no me abandonan un solo instante. Dos de ellos me observan sin cesar, se cercioran que siempre esté silenciada y oprimida. Les basta una puerta con cerrojo para que sea su prisionera. Esto no significa que pueda acercarme siquiera a la entrada, porque me tomarán del brazo y me llevarán al centro de la habitación. Son más fuertes que yo y están alerta en todo momento. El único rincón donde no me ven es el pequeño cuarto de baño, un aposento de blancos azulejos y accesorios dorados con una intimidante línea de roca silente en el suelo. Hay tantas losetas de color gris nacarado que mi garganta se contrae y siento la cabeza estallar. Debo ser rápida cuando estoy ahí y aprovechar al máximo cada asfixiante segundo. Esta sensación me recuerda la habilidad de Cameron, quien puede matar con la fuerza de su silencio. Por más que aborrezca la constante vigilancia de mis guardianes, no correré el riesgo de sofocarme en el piso de un baño a cambio de unos minutos extra de paz.

Curiosamente, antes creía que el mayor de mis miedos era quedarme sola. Ahora estoy todo menos eso y nunca he experimentado tanto pavor.


No he sentido mi relámpago en cuatro días.


En cinco.


En seis.


En diecisiete.


En treinta y uno.


Marco cada día en el friso inferior de la pared junto a la cama, donde señalo con un tenedor el paso del tiempo. Me siento bien cuando dejo mi huella e inflijo un pequeño agravio a la cárcel del Palacio del Fuego Blanco. Esto no les importa a los Arven. Me ignoran casi siempre, concentrados como están en un silencio total y absoluto. Permanecen en su sitio a un lado de la puerta y se sientan como estatuas con los ojos encendidos.

Ésta no es la misma alcoba en la que dormí la última ocasión que estuve en el Fuego Blanco. Es obvio que no resultaría apropiado alojar a una cautiva de la corona en el mismo lugar que a la prometida de un príncipe. Pero no estoy en una celda tampoco. Mi jaula es cómoda y está bien amueblada, con una cama afelpada, un librero repleto de tomos aburridos, algunas sillas, una mesa para comer e incluso cortinajes finos, todo ello en matices neutrales de gris, blanco y marrón. Todo está desprovisto de vida, así como los Arven se encargan de que yo esté desprovista de poder.

A pesar de que me acostumbro poco a poco a dormir sola, las pesadillas me asedian y Cal no está a mi lado para ahuyentarlas. Nadie se ocupa de mí. Cada vez que despierto, acaricio los aretes que puntúan mi oreja y menciono todas las piedras: Bree, Tramy, Shade, Kilorn, mis hermanos de sangre y por elección, tres de ellos viven mientras que el otro ya es un fantasma. ¡Ojalá tuviera un arete igual al que le regalé a Gisa para que dispusiera de una pieza suya también! Sueño con ella en ocasiones. No es algo concreto, meros destellos de su rostro, de su cabello rojo y oscuro como sangre que se derrama. Sus palabras me persiguen como nada más lo hace. Un día vendrán a llevarse todo lo que tienes. Tenía razón.

Ni siquiera en el baño hay espejos. Aun así, sé lo que este lugar hace conmigo. Pese a las abundantes comidas y la falta de ejercicio, siento el rostro más afilado. Mis huesos cortan bajo la piel y son más puntiagudos que nunca en tanto me marchito. Si no duermo o leo uno de los volúmenes del código tributario de Norta, es poco lo que puedo hacer, pero la fatiga se asienta en mí desde hace varios días. Donde se me toca aparecen moretones. Y siento caliente el collar a pesar de que tiemblo de frío a diario. Puede que sea fiebre. O que estoy en agonía.

No tengo a quién decírselo. Apenas hablo mientras los días pasan. La puerta se abre para recibir agua y alimentos, para el cambio de mis carceleros y nada más. No he visto una sola doncella ni asistente Roja, aunque sin duda existen. Los Arven toman las comidas, la ropa de cama y las prendas que se depositan fuera y las traen para que yo las use. Asean igualmente, y hacen muecas cuando ejecutan una tarea tan ordinaria. Supongo que permitir que una Roja entre a mi celda es demasiado peligroso. Esta idea me hace sonreír. Significa que la Guardia Escarlata es tan amenazadora todavía que se justifica el rígido protocolo de que no se permita a los sirvientes siquiera acercarse a mí.

 
Nadie lo hace. Nadie viene a tontear ni a regodearse con la Niña Relámpago. Ni siquiera Maven.

Los Arven no me dirigen la palabra. No me han dicho sus nombres, así que yo los llamo como me place. Gatita es la señora de menor estatura que yo, rostro diminuto y vista de lince. Huevo, el sujeto de la cara redonda, blanca y calvo como los demás vigilantes. Trío posee tres líneas tatuadas en el cuello, como marcas de perfectas garras. Y Trébol tiene ojos verdes y mi edad y es inflexible en el cumplimiento de su deber. Es también la única que se atreve a mirarme de frente.

Cuando me enteré que Maven me quería de regreso, supuse que habría dolor, oscuridad o ambas cosas y, sobre todo, que lo vería y sufriría mi tormento bajo sus ojos infernales. Pero no he recibido nada de eso desde el día que llegué y se me obligó a ponerme de rodillas. Aunque él me dijo entonces que exhibiría mi cuerpo, ningún verdugo se ha presentado. Tampoco susurros como Sansón Merandus y la difunta reina han venido a forzar mi cabeza y a desenredar mis pensamientos. Si éste es mi castigo, Maven no tiene imaginación.

Hay voces en mi cabeza todavía, y muchos, demasiados recuerdos. Cortan con el filo de una espada. A pesar de que intento adormecer el dolor con libros más adormecedores aún, las palabras flotan ante mis ojos y las letras se reacomodan hasta que lo único que veo son los nombres de aquellos que dejé atrás. Vivos y muertos. Y Shade está presente siempre, en todas partes.

Aunque Ptolemus mató a mi hermano, fui yo quien lo puso en el camino. Porque fui egoísta, me creí una especie de salvadora. Porque deposité una vez más mi confianza en quien no debí hacerlo y jugué con vidas como un tahúr lo hace con cartas. Pero liberaste una prisión. Pusiste en libertad a muchas personas… y salvaste a Julian.

Es un pensamiento débil, y un consuelo más débil todavía. Sé ahora cuál fue el costo de la prisión de Corros. Y cada día acepto el hecho de que si se me diera a escoger, no pagaría ese precio de nuevo, ni por Julian ni por un centenar de nuevasangres vivos; no salvaría a uno solo de ellos con la vida de Shade.

Al final fue inútil. Maven me pidió volver durante meses enteros, me lo rogaba en cada nota manchada de sangre. Tenía la esperanza de que me compraría con cadáveres, con los cuerpos de los muertos. Yo decidí que no haría canje alguno, ni siquiera por un millar de vidas inocentes. Ahora querría haberlo complacido hace mucho, antes de que él pensara en salir en busca de quienes amo a sabiendas de que yo los salvaría. A sabiendas de que Cal, Kilorn, mi familia… representaban el único acuerdo al que estaría dispuesta a llegar. Lo di todo por sus vidas.

Sospecho que él está consciente de que no debe torturarme. Ni siquiera con el resonador, un aparato ideado para reflectar el relámpago hacia mí, para desgajarme nervio a nervio. 

Mi martirio le es inútil. Su madre lo educó bien. Mi único consuelo es saber que el joven monarca no cuenta ya con su despiadada titiritera. Mientras permanezco aquí, vigilada de día y de noche, él está solo a la cabeza de un reino, sin Elara Merandus para que guíe su mano y cuide sus espaldas.

Ha pasado ya un mes desde que disfruté de aire fresco, y aún más desde que vi otra cosa que no sea el interior de mi alcoba y el limitado paisaje que mi única ventana ofrece.

Esta ventana da a un jardín con el aspecto más que muerto de finales del otoño. Su arboleda ha sido retorcida por las manos de los guardafloras. Cuando tiene su fronda, debe lucir espléndida, una guirnalda verdeante de capullos en ramas de espirales imposibles. Deshojados, en cambio, los nudosos robles, olmos y hayas se ensortijan en dedos agarrotados, secos y yertos que se rozan unos a otros como huesos. Este jardín está abandonado, olvidado. Igual que yo.

No, musito para mí.

Ellos vendrán a buscarme.

Me atrevo a desear. Mi estómago sufre una sacudida cada vez que la puerta se abre. Por un momento, espero ver a Cal, Kilorn o Farley, quizás a Nanny cubierta con la cara de otra persona e incluso al coronel; ahora lloraría si viera su ojo escarlata. Pero nadie viene a buscarme. Nadie lo hará.

Es cruel dar esperanza cuando no existe razón para albergarla.

Y Maven lo sabe.

En el momento en que se pone el sol el día treinta y uno, comprendo lo que se propone.

Quiere que me pudra. Que me apague. Que sea olvidada. 

En el jardín de los huesos una nieve prematura cae en ráfagas desde un cielo gris oscuro. Aunque el cristal se siente frío, se niega a congelarse.

Haré lo mismo.


La nieve es perfecta bajo la luz de la mañana, una capa de un blanco dorado sobre árboles cada día más desnudos. Ya se habrá derretido en la tarde. Según mis cuentas, hoy es 11 de diciembre, un periodo gris, muerto y frío en el eco entre el otoño y el invierno. Las nieves genuinas no llegarán hasta el siguiente mes.

En casa saltábamos del zaguán a los bancos de nieve incluso después de que Bree se rompiera una pierna, cuando cayó sobre un montón de leña oculta. Su curación costó un mes de salario de Gisa y yo tuve que robar casi todos los suministros que el supuesto médico necesitó. Aquél fue el invierno antes de que alistaran a Bree, la última vez que todos los miembros de la familia estuvimos juntos. La última en verdad. Nunca volveremos a reunirnos.

Mamá y papá se encuentran con la Guardia, Gisa y mis hermanos viven también. Están a salvo. Están a salvo. Están a salvo. Repito esas palabras igual que cada mañana. Son un consuelo, pese a la probabilidad de que no sean ciertas.

Aparto despacio mi plato del desayuno. El ya rutinario festín de avena azucarada, fruta y pan tostado no me reconforta en absoluto.

—Terminé —digo por costumbre, en conocimiento de que nadie contestará.

Gatita está ya junto a mí y mira con desdén mi comida a medio consumir. Recoge el plato como si fuera una chinche, lo sostiene a prudente distancia y lo lleva hasta la puerta. Yo levanto pronto la vista con la ilusión de atrapar un destello de la antesala contigua. Está vacía como siempre y mi ánimo se desploma. Cuando ella suelta el plato en el piso, éste produce un estruendo y quizá se rompe, pero eso no es asunto suyo; algún sirviente lo limpiará. La puerta se cierra a sus espaldas y ella regresa a su asiento. Trío ocupa la otra silla, cruza los brazos y mira mi torso sin pestañear. Siento su habilidad y la de ella. La sensación que me provocan es la de una manta demasiado enrollada que mantiene inmóvil y oculto mi relámpago, en un lugar apartado totalmente fuera de mi alcance. Esto provoca que quiera arrancarme la piel.

No lo soporto. No lo soporto. 

No. Lo. Soporto.

 
¡Zas!

Arrojo a la pared un vaso con agua que salpica y se hace añicos contra la horrible pintura gris. Ninguno de mis celadores reacciona. Hago mucho esto.

Y me ayuda, por un minuto quizá.

Sigo el horario habitual, que he desarrollado durante el último mes de cautiverio. Despierto. Lo lamento al instante. Recibo el desayuno. Pierdo el apetito. Se llevan mi comida. Lo lamento al instante. Arrojo el agua. Lo lamento al instante. Destiendo la cama. Puede que haga pedazos las sábanas, a veces al mismo tiempo que grito. Lo lamento al instante. Intento leer un libro. Me asomo a la ventana. Me asomo a la ventana. Me asomo a la ventana. Recibo la comida. Repito.

Soy una chica muy ocupada. 

O debería decir una mujer.

Los dieciocho años de edad son la arbitraria división entre el niño y el adulto. Yo los cumplí hace unas semanas, el 17 de noviembre, aunque nadie lo supo ni lo notó. Dudo que a los Arven les importe que la persona a su cargo sea un año mayor. Sólo a un individuo en este carcelario palacio le habría importado. Y no me visitó, para mi alivio. Ésta es la única satisfacción que mi cautiverio me procura: que mientras estoy detenida aquí, rodeada por las peores personas que conoceré jamás, no tengo que padecer su presencia.

Hasta hoy.

El completo silencio a mi alrededor se hace trizas, no con una explosión sino con un chasquido. Es la conocida vuelta de la cerradura, que ocurre sin excusa ni previo aviso. Giro deprisa la cabeza hacia el ruido, como lo hacen los Arven, cuya concentración es interrumpida por el asombro. Mis venas se llenan de adrenalina, mi corazón se acelera de repente. Durante menos de un segundo me atrevo a albergar esperanzas de nuevo. Sueño en quién podría estar al otro lado de la puerta.

Mis hermanos. Farley. Kilorn.

Cal.

Quiero que sea Cal. Quiero que su fuego consuma este sitio y a todas estas personas.

Pero el hombre que aparece al otro lado no es alguien que yo conozca. Lo único que me resulta familiar es su ropaje: uniforme negro, accesorios de plata. Es un agente de seguridad sin nombre ni importancia. Entra a mi prisión y mantiene abierta la puerta con la espalda. Otros iguales a él permanecen en la antesala, que ensombrecen con su presencia.

Los Arven se ponen en pie de un salto, tan sorprendidos como yo.

—¿Qué hace usted aquí? —pregunta Trío con desdén. Es la primera vez que oigo su voz.

Gatita hace lo que se le enseñó a hacer y se coloca entre el agente y yo. Otra descarga de silencio se impacta en mí, provista por el temor y la confusión de ella. Se estrella como una ola y consume la poca fuerza que me queda. Permanezco en mi silla, me resisto a derrumbarme ante otras personas.

El agente de seguridad guarda silencio. Mira el suelo. Espera. 

Ella entra en respuesta, cubierta con un vestido de agujas. Su cabello argentino está peinado y trenzado con gemas al modo de la corona que ansía portar. Tiemblo cuando la veo perfecta, fría y severa, una reina en el porte pese a que no lo sea todavía en el título. Porque no es reina aún. Eso se nota.

—Evangeline… —murmuro mientras intento ocultar el tremor en mi voz, de miedo y falta de uso.

 
Sus ojos negros pasan sobre mí con la dulzura de un látigo restallante. De la cabeza a los pies y de regreso, toman nota de cada imperfección, cada debilidad. Sé que hay muchas. Posa al fin la mirada en mi collar, en cuyos filos metálicos y puntiagudos repara. Hace una mueca de asco e impaciencia. ¡Qué fácil le sería apretar, introducir las puntas del collar en mi garganta para que me desangre hasta quedar completamente seca!

—No tiene permiso para estar aquí, Lady Samos —dice Gatita, aún en pie entre nosotras. Su osadía me sorprende.

Los ojos de Evangeline aletean un momento sobre mi carcelera con creciente sorna.

—¿Cree usted que desobedecería al rey, mi prometido? —fuerza una risa fría—. Estoy aquí por órdenes suyas. Requiere ahora mismo la presencia de la prisionera en la corte.

Cada una de sus palabras hiere. Un mes de reclusión parece de súbito demasiado breve. Una parte de mí desea prenderse de la mesa y obligar a que Evangeline me saque a rastras de esta jaula, aunque ni siquiera el aislamiento ha vencido mi orgullo. No todavía.

Nunca lo hará, me recuerdo. Me levanto sobre mis débiles piernas, con dolor en las articulaciones y manos trémulas. Hace un mes ataqué al hermano de Evangeline con poco más que mis dientes. Ahora trato de reunir todo el fuego que puedo, así sea sólo para incorporarme.

Gatita se mantiene firme. Inclina la cabeza hacia Trío, con quien entrecruza miradas.

—No hemos recibido una orden de esa naturaleza. Ése no es el protocolo.

Evangeline ríe de nuevo y muestra dientes blancos y luminosos. Su sonrisa es tan hermosa y violenta como una espada.

 
—¿Se niega a obedecer, guardiana Arven?

Mientras habla, desliza las manos por su vestido y una piel blanca y perfecta resplandece sobre las agujas. Algunas se adhieren a ella como a un imán y Evangeline termina con un puñado de espigas. Acaricia paciente las esquirlas colgantes, a la expectativa y con una ceja en alto. Los Arven saben que no deben prolongar su arrollador silencio contra una hija de la Casa de Samos, y menos todavía a la futura reina.

Intercambian miradas mudas; es obvio que sopesan las aristas de la pregunta de Evangeline. Trío arruga la frente al tiempo que lanza miradas fulminantes y Gatita suelta por fin un sonoro suspiro. Se hace a un lado. Retrocede.

—Ésta es una decisión que no olvidaré jamás —murmura Evangeline.

Me siento expuesta ante ella, sola frente a sus penetrantes ojos, a pesar de que los demás celadores y agentes miran. Me conoce, sabe lo que soy, lo que puedo hacer. Aunque estuve a punto de matarla en el Cuenco de los Huesos, corrió, temerosa de mí y de mi relámpago. Es un hecho que no siente miedo ahora.

Doy un lento paso al frente. Hacia Evangeline. Hacia el bienaventurado vacío que la rodea y le permite preservar su habilidad. Doy otro, al aire libre, a la electricidad. ¿La sentiré al instante? ¿Volverá de inmediato? Así debe ser. Tiene que hacerlo.

Pero su desprecio se resuelve en una sonrisa. Da marcha atrás, iguala mi paso y yo casi refunfuño.

—No tan rápido, Barrow.

Es la primera vez que me llama por mi verdadero apellido. 

Hace chasquear los dedos y apunta hacia Gatita.

—Acompáñenla.

 
Me arrastran como lo hicieron el día en que llegué, encadenada al collar, apretada mi correa en el puño de Gatita. Su silencio y el de Trío persisten y redoblan como un tambor en mi cráneo. El trayecto por el Palacio del Fuego Blanco es tan largo que da la impresión de que corriéramos varios kilómetros a toda velocidad, pese a que avanzamos a paso moderado. Como en la ocasión anterior, no me vendaron los ojos. No se molestan en intentar confundirme.

Reconozco un creciente número de lugares a medida que nos acercamos a nuestro destino y atravesamos pasajes y galerías que exploré en libertad hace una vida. Entonces no sentí la necesidad de clasificarlos. Ahora hago todo lo posible por trazar en mi cabeza el mapa del palacio. Es indudable que tendré que conocer su distribución si pienso salir viva de él. Mi habitación da al este y se halla en el quinto piso; lo sé porque he contado las ventanas. Recuerdo que el Palacio tiene la forma de cuadrados entreverados y que cada ala rodea un patio como aquél al que da mi habitación. La vista de las altas ventanas en arco cambia en cada nuevo pasadizo: un jardín, la Plaza del César, los largos trechos de la sección de entrenamiento donde Cal se ejercitaba con sus soldados, las remotas murallas y el ya reconstruido puente de Arcón a lo lejos. Por suerte, no cruzamos las áreas residenciales donde encontré el diario de Julian, donde vi a Cal enfurecerse y a Maven conspirar en secreto. Me sorprende que el resto del palacio aloje tantos recuerdos pese a la corta temporada que pasé en él.

Atravesamos un rellano y un bloque de ventanas que dan al oeste, al cuartel junto al río Capital y la otra mitad de la urbe al fondo. El Cuenco de los Huesos está enclavado entre los edificios y su titánica forma me resulta demasiado familiar. Conozco esta vista. Estuve con Cal frente a estas ventanas. Le mentí, sabía que esa noche sobrevendría un ataque. Pero ignoraba las consecuencias que eso tendría para nosotros. Él susurró entonces que le gustaría que las cosas fueran distintas. Comparto ese lamento.

Con seguridad hay cámaras que siguen nuestro avance, aunque ya no las siento. Evangeline guarda silencio mientras descendemos a la planta principal del palacio con sus agentes a nuestras espaldas, una copiosa bandada de mirlos en torno a un cisne de metal. Se oye música. Vibra como un corazón pesado y henchido. Jamás he oído música como ésa, ni en la fiesta a la que asistí en esta casa ni durante las lecciones de baile de Cal. Tiene vida propia, posee algo misterioso, estrujante y extrañamente tentador. Evangeline tensa los hombros delante de mí cuando escucha esas notas.

Por raro que parezca, la corte está vacía, con apenas unos cuantos vigilantes apostados en los corredores. Son vigilantes, no centinelas, quienes deberán estar con Maven. Evangeline no gira a la derecha como yo esperaba, para entrar a la sala del trono por sus suntuosas puertas arqueadas. Toma en cambio la delantera, con nosotros a la zaga, y se escurre con sigilo en otro recinto que conozco demasiado.

La sala del consejo es un círculo impecable de mármol y madera pulida y refulgente. Asientos recubren los muros y el sello de Norta, la Corona Ardiente, domina el piso ornamentado, rojo, negro y plata real con puntas de flamas rebosantes. Casi tropiezo cuando lo veo y debo cerrar los ojos. Gatita me arrastrará a través de la sala, no tengo duda de ello. Permitiré con gusto que me jale si eso significa que no tengo que ver este sitio. Recuerdo que Walsh murió aquí. Su cara aparece un segundo bajo mis párpados. La cazaron como a un conejo. Y los que la atraparon eran lobos: Evangeline, Ptolemus, Cal. La capturaron en los túneles subterráneos de Arcón, donde seguía órdenes de la Guardia Escarlata. Dieron con ella, la arrastraron hasta aquí y la presentaron ante la reina Elara para ser interrogada. Las cosas no llegaron tan lejos, porque Walsh se quitó la vida. Tragó una píldora envenenada frente a todos nosotros para proteger los secretos de la Guardia Escarlata, para protegerme a mí.

Cuando la música triplica su volumen, abro los ojos.

La sala del consejo ha desaparecido pero, en cierto modo, el panorama que se despliega ante mi vista es aún peor.




  
[image: ]

TRES



Mare


La música danza en el aire, socavada por la empalagosa y nauseabunda tufarada del alcohol que impregna cada rincón de la espléndida sala del trono. Llegamos a un descansillo que descuella unos metros sobre el recinto y que nos brinda una vista excelente de la escandalosa fiesta momentos antes de que cualquier persona perciba nuestra presencia.

Lanzo la mirada en todas direcciones, nerviosa, a la defensiva, como si buscara una oportunidad o un peligro en cada rostro y cada sombra. Sedas, alhajas y hermosas armaduras titilan a la luz de una docena de candelabros, lo que produce una constelación humana que gira y se eleva sobre el piso de mármol. Después de un mes de confinamiento, este espectáculo es un asalto a mis sentidos, pero lo devoro como la muchacha hambrienta que soy. ¡Hay tantos colores, tantas voces, tantas damas y caballeros conocidos! No reparan en mí por ahora. No desvían la vista. Fijan su atención unos en otros, en sus copas de vino y licores policromados, el ritmo agitado, el humo aromático que sube en volutas por el aire. Sin duda celebran algo hasta el delirio, aunque no tengo idea de qué es.


Desde luego que echo a volar mi imaginación. ¿Consiguieron otra victoria sobre Cal, sobre la Guardia Escarlata, o aclaman mi captura todavía?

Una mirada a Evangeline es respuesta suficiente. Jamás había visto que pusiera tan mala cara, ni siquiera ante mí. Su desprecio felino se torna horrible, furioso, rabioso más allá de toda proporción. Sus ojos se ensombrecen al pasear por este despliegue ostentoso. Son tan negros como el vacío y absorben la visión de los suyos en un estado de absoluta complacencia.

O mejor dicho, inconsciencia.

Por órdenes de alguien, un aluvión de criados Rojos se desprende de la pared del fondo y deambula por el aposento en estudiada formación. Cargan charolas de copas de cristal con la luz líquida de las estrellas, de colores rubí, diamante y oro. Cuando llegan al extremo opuesto de la sala, sus bandejas se han vaciado y son reabastecidas rápidamente. Sirven una ronda más y las charolas se vacían de nuevo. Ignoro lo que algunos de los Plateados hacen para mantenerse en pie. Persisten en sus festejos y bailan o conversan con las copas sujetas a sus manos. Unos cuantos inhalan de embrolladas pipas y arrojan al viento un humo de extraña tonalidad. No huele a tabaco, que muchos ancianos de Los Pilotes acaparan. Miro celosa las chispas de sus pipas, cada una de las cuales es un pinchazo de luz.

Lo que soporto menos es ver a los sirvientes, los Rojos. Me hace sufrir. ¡Qué no daría por tomar su lugar y ser una simple ayudante en vez de una prisionera! Tonta, me reprendo. Ellos están tan cautivos como tú, como todos los de tu especie. Yacen atrapados bajo una bota Plateada, aunque algunos tienen más espacio para respirar.

 
Gracias a él.

Evangeline baja del descansillo y los Arven me obligan a seguirla. La escalera nos conduce directo a la tarima, otra plataforma lo bastante elevada para denotar su importancia, ocupada, desde luego, por una docena de aterradores centinelas armados y con caretas.

Doy por descontado que veré los tronos que recuerdo, de llamas de cristal de diamante el del rey, de zafiro y oro blanco pulido el de la reina. En cambio, Maven se sienta en el mismo trono del que lo vi levantarse hace un mes, cuando me mantuvo encadenada frente al mundo.

Este trono prescinde de gemas y metales preciosos. Consta solamente de losas de piedra gris combinada con algo terso y de aplanados bordes, y carece por completo de distintivos. Parece frío e incómodo, por no decir demasiado pesado. Encoge a Maven, a quien hace ver más joven y pequeño. Parecer poderoso es ser poderoso. Ésta es una lección que aprendí de Elara y que por algún motivo él no digirió. Tiene el aspecto del chico que es, muy pálido en contraste con su uniforme negro; los únicos colores que porta son el rojo sangre del forro de su capa —un derroche platinado de medallas— y el azul estremecedor de sus ojos.

La mirada del rey Maven de la Casa de Calore se cruza con la mía tan pronto como él sabe que estoy aquí.

El instante flota, suspendido en un hilo de tiempo. Un desfile de distracciones se abre entre nosotros, lleno de ruido y de un caos encantador, pese a lo cual la sala bien podría estar vacía.

Me pregunto si él nota la diferencia que hay en mí, la enfermedad, el dolor, la tortura a la que mi callada prisión me ha sometido. Debe hacerlo. Su vista baja por mis pómulos prominentes hasta mi collar y la enagua blanca con que me visten. Aunque no sangro esta vez, querría hacerlo, para mostrarles a todos lo que soy, lo que siempre he sido: una Roja herida, pero con vida. Tal como lo hice ante la corte y frente a Evangeline hace unos minutos, me yergo y miro con toda la fuerza y la condena de las que soy capaz. Lo observo sin perder detalle, busco las grietas que sólo yo puedo ver: ojos sombríos, manos nerviosas, una postura tan rígida que su columna podría hacerse pedazos.

Eres un asesino, Maven Calore, un cobarde, la personificación de la debilidad.

Surte efecto. Deja de mirarme y se pone en pie de un salto sin apartar los brazos de su trono. Su cólera cae como el golpe de un martillo.

—¡Explíquese, guardián Arven! —estalla en dirección al más cercano de mis carceleros.

Trío hace chocar sus botas.

Ese arrebato pone fin a la música, el baile y las libaciones en el espacio de un latido.

—S-Señor… —se atropella Trío y una de sus manos enguantadas toma mi brazo; esparce suficiente silencio para volver más pausado mi pulso. Quiere hallar una explicación que no culpe ni a la futura reina ni a él, pero no la encuentra.

Mi cadena tiembla en la mano de Gatita, aunque su puño se mantiene inalterable.

Sólo Evangeline se muestra impertérrita ante la ira del rey. Esperaba esta reacción.

Él no ordenó que me trajeran. No se me requirió en absoluto.

Maven no es tonto. Sacude la mano hacia Trío para finiquitar su titubeo.

 
—Su torpe intento es respuesta suficiente —afirma—. ¿Y tú qué tienes que decir, Evangeline?

En medio del gentío, el padre de ésta levanta la cabeza y mira con ojos sorprendidos y severos. Otro podría llamarlo medroso, pero yo no creo que Volo Samos tenga la capacidad de sentir emociones. Acaricia su plateada barba puntiaguda con una expresión inescrutable. Ptolemus no es tan apto como él para ocultar sus pensamientos. Está en el estrado con los centinelas y es el único entre ellos sin vestidura llameante ni careta. A pesar de que permanece quieto, sus ojos vuelan del rey a su hermana, y uno de sus puños se cierra poco a poco. ¡Bien! Teme por ella como yo temí por mi hermano. Mírala sufrir como yo lo vi morir.

¿Por cuál otro motivo podría Maven hacer esto ahora? Evangeline desobedeció deliberadamente sus órdenes, excedió las concesiones que su compromiso le otorga. Si acaso sé algo es que contrariar al rey constituye un acto que debe castigarse. ¿Y hacerlo aquí, frente a toda la corte? Él podría ejecutarla en seguida.

Si Evangeline cree arriesgar la vida, no lo demuestra. Su voz no se quiebra ni vacila.

—Usted ordenó que la terrorista fuera encarcelada, encerrada como una inservible botella de vino, y después de un mes de deliberaciones el consejo no ha llegado todavía a un acuerdo sobre qué hacer con ella. Sus crímenes son muy numerosos, dignos de una docena de muertes, de un millar de vidas en nuestras peores prisiones. Desde que fue descubierta ha matado o lisiado a cientos de súbditos suyos, entre ellos sus padres, y pese a todo descansa en una habitación cómoda, come, respira en este mundo y sigue viva sin haber recibido el castigo que merece.

 
Como buen hijo de su madre, el porte cortesano de Maven es casi perfecto. Se diría que las palabras de Evangeline no lo alteran en absoluto.

—El castigo que merece… —repite y tiende la mirada por el recinto al tiempo que eleva un ángulo de su mentón—. Así que fuiste tú quien la trajo aquí. ¿En verdad son tan malas mis fiestas?

Un clamor de risas espontáneas y forzadas recorre a la arrobada multitud. La mayoría de quienes la componen están ebrios, aunque hay suficientes cabezas despejadas que entienden lo que sucede. Lo que Evangeline hizo.

Ella esboza una sonrisa tan artificial que supongo que las comisuras empezarán a sangrarle.

—Sé que llora la muerte de su madre, su majestad —dice sin muestra alguna de compasión—. Todos lo hacemos. Pero su padre no actuaría de esa manera. La hora de llorar ha pasado.

Estas palabras no son suyas, sino de Tiberias VI, el padre de Maven, la sombra que lo persigue. La máscara del soberano amenaza con caer un momento y sus ojos destellan de cólera y pavor en partes iguales. Recuerdo esa frase tan bien como él. Se pronunció ante una muchedumbre como ésta después de que la Guardia Escarlata ejecutó a políticos distinguidos. Esos blancos fueron elegidos por Maven a instancias de su madre. Nosotros hicimos el trabajo sucio de ambos y ellos contribuyeron a la cuenta de bajas con un ataque atroz. Me usaron, usaron a la Guardia para eliminar a algunos de sus enemigos y satanizar a otros de un solo golpe. Destruyeron y mataron más de lo que cualquiera de nosotros podría haber querido alguna vez.

Huelo el humo y la sangre todavía. Oigo aún a una madre que llora a sus hijos muertos. Incluso escucho las palabras que se levantaron en armas contra todo esto.

 
—¡Fuerza, poder, muerte! —murmura Maven y hace chasquear su dentadura. Estas palabras me asustaron en su día y me aterran ahora—. ¿Qué propone entonces, milady? ¿La horca, un escuadrón de fusilamiento, que descuarticemos a la prisionera miembro por miembro?

El corazón se me desboca en el pecho. ¿Él permitiría algo así? No lo sé. No sé qué haría. Tengo que recordarme que no lo conozco. Aquel chico que conocí en la corte fue una ilusión. ¿Y qué hay de sus notas, dejadas en circunstancias brutales pero repletas de súplicas de que volviera? ¿Y de este mes de cautiverio gentil y tranquilo? Quizá todo eso fue falso también, otro ardid para atraparme, otro tipo de tortura.

—Hacemos lo que la ley exige. Como su padre lo habría hecho.

La forma en que ella dice padre, palabra que emplea con la misma crueldad que una navaja, es confirmación suficiente. Igual que tantos otros en la sala, sabe que Tiberias VI no acabó como se rumora.

Maven permanece aferrado a su trono y sus nudillos se tornan blancos sobre las losas grises. Mira a la corte, cuyos ojos siente en los suyos, antes de contestar con desdén a Evangeline.

—Usted no pertenece a mi consejo, y no conoció a mi padre como para comprender su mente. Yo soy rey como él lo fue y entiendo lo que debe hacerse para alcanzar la victoria. Nuestras leyes son sagradas, pero libramos dos guerras ahora.

Dos guerras.

La adrenalina corre tan pronto por mi cuerpo que pienso que mi relámpago ha regresado. No, no es el relámpago; es la esperanza. Me muerdo el labio para no sonreír. Varias semanas después de iniciado mi cautiverio, la Guardia Escarlata sobrevive y prospera. No sólo combate todavía, sino que además Maven lo admite abiertamente. Ahora es imposible ocultarla o descartarla.

Pese a que necesito saber más, mantengo cerrada la boca. 

Maven atraviesa a su prometida con una mirada calcinante.

—Ningún prisionero enemigo, en especial tan valioso como Mare Barrow, debería desaprovecharse en una ordinaria ejecución.

—¡Usted igualmente la desaprovecha! —protesta ella tan rápido que sé que ensayó este debate. Da otro par de pasos al frente para acortar la distancia que la separa de él. Todo esto parece un espectáculo, teatro puro, algo representado en un escenario con objeto de ilustrar a la corte, ¿en beneficio de quién?—. ¡Ella acumula polvo, no hace nada, no nos da nada y entretanto, Corvium arde!

Ésta es otra joya de información que atesorar. Más, Evangeline. Dame más.

Hace un mes vi con mis propios ojos que se desataban disturbios en la ciudad-fortaleza, el corazón del ejército de Norta. Esto continúa. La sola mención de Corvium reanima a la concurrencia. Maven no lo pasa por alto y tiene que hacer un esfuerzo para conservar la calma.

—El consejo está a unos días de tomar una decisión, milady —dice entre dientes.

—Disculpe mi atrevimiento, su majestad. Sé que desea honrar lo más posible a su consejo, aun a sus partes más endebles. Incluso a los cobardes que no pueden hacer lo que se debe —da otro paso y baja la voz hasta reducirla a un ronroneo—. Pero el rey es usted. La decisión es suya.

 
Una jugada magistral, admito. Evangeline es tan hábil para la manipulación como cualquiera de sus pares. Con unas cuantas palabras no sólo ha evitado que Maven parezca débil; también lo ha obligado a hacer su voluntad para mantener una imagen de fuerza. Muy a mi pesar, emito un resuello de agobio cuando tomo aire. ¿Hará lo que ella pide o se rehusará, echará leña al fuego de la insurrección que ya se propaga por las Grandes Casas?

Maven no es tonto. Comprende el juego de Evangeline y no le quita la vista de encima. Se sostienen la mirada el uno al otro, como si se comunicaran con sonrisas forzadas y ojos perspicaces.

—Es indudable que la prueba de las reinas reveló a la más talentosa de las hijas —dice él mientras la toma de la mano. Da la impresión de que este acto les desagrada a ambos por igual. Él voltea hacia la multitud e identifica a un hombre esbelto vestido de azul oscuro—. ¡Tu petición de interrogar a la prisionera te es concedida, primo!

Sansón Merandus se cuadra y emerge del grupo con una mirada decidida. Hace una reverencia y casi sonríe. Su traje azul ondula, opaco como una humareda.

—Gracias, su majestad.

—¡No! —suelto yo sin que pueda impedirlo—. ¡No, Maven! —Sansón actúa rápido y sube al estrado con una furia controlada. Acorta la distancia entre nosotros con pasos largos y resueltos hasta que sus ojos son lo único que existe en mi mundo. Son azules, los ojos de Elara, los ojos del rey—. ¡Maven! —jadeo de nuevo, suplico, aunque sea inútil, aunque destroce mi orgullo saber que imploro. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Sansón es un susurro. Me destruirá por completo, indagará todo lo que soy, todo lo que sé. ¿Cuántos morirán a causa de lo que he visto?—. ¡Por favor, Maven! ¡No permitas que lo haga!

No soy tan fuerte para lograr que Gatita deje mis eslabones o para resistirme siquiera a que Trío me tome de los hombros. Ambos me mantienen en mi sitio con facilidad. Mi mirada se apresura de Sansón a Maven, una de cuyas manos permanece en el trono mientras la otra está en la de Evangeline. Te extraño, decían sus mensajes. Maven es indescifrable, pero al menos observa.

¡Bien! Si no me salvará de esta pesadilla, quiero que la atestigüe.

—¡Maven…! —balbuceo por última vez y trato de ser sincera, no la Niña Relámpago, no Mareena, la princesa perdida, sino Mare. La joven a la que él vio entre las rejas de una celda y prometió salvar. Pero esa joven no basta. Él baja los ojos. Aparta la mirada.

Estoy sola.

Sansón toma mi cuello en su mano y lo aprieta por encima del collar metálico para forzarme a ver sus ojos conocidos y despreciables, azules como el hielo e igual de despiadados.

—No debiste matar a Elara —dice sin molestarse en suavizar sus palabras—. Ella era una sutil cirujano de la mente —se acerca intranquilo, como un hombre famélico ansioso de devorar su comida—. Yo soy un carnicero. 

Cuando el resonador arrasó conmigo, me revolqué de dolor durante tres largos días. Un torrente de ondas de radio volvió mi electricidad contra mí. Repercutió en mi piel, traqueteó entre mis nervios como centellas atrapadas en un cántaro. Dejó cicatrices, líneas dentadas de blanca carne en mi cuello y espalda, cosas feas a las que no me acostumbro todavía. Punzan y jalan en ángulos extraños y vuelven dolorosos los movimientos más inofensivos. Incluso mis sonrisas se empañaron, se contrajeron después de lo que padecí.

Ahora imploraría el resonador si pudiera.

El chirriante chasquido de un resonador al desollarme sería un paraíso, una bendición, una merced. Preferiría que me rompieran los huesos y los músculos, verme reducida a uñas y dientes y que se me devastara palmo a palmo a sufrir los susurros de Sansón un segundo más.

Lo siento. Siento su mente. Invade hasta el último de mis rincones como una corrupción, una putrefacción o un cáncer. Raspa en mi cabeza con piel áspera e intenciones más ásperas aún. Y las zonas de mi ser que su veneno no penetra se retuercen de dolor. Le agrada hacerme esto. Es su venganza, por lo que le hice a Elara, su sangre y su reina.

Ella fue el primer recuerdo que me arrancó. Mi ausencia de remordimiento lo puso furioso; hoy lo lamento. Ojalá hubiera fingido un poco de compasión, pero la imagen de la muerte de Elara fue tan aterradora que suscitó algo más que horror. Lo recuerdo ahora. Él me obliga a hacerlo.

En un instante de dolor cegador que me arrastra hasta mis recuerdos, me veo nuevamente en el momento en que la maté. Mi habilidad extrae relámpagos del cielo en líneas violáceas y desiguales. Uno de ellos le da de frente y cae en cascada por sus ojos y su boca hasta llegar al cuello y los brazos, a los dedos de las manos y los pies, y de regreso. El sudor hierve y se evapora en su carne, su piel se calcina hasta humear y los botones de su saco arden al rojo vivo y queman la tela y el cuerpo. Se desgarra a sí misma cuando se sacude, quiere librarse de mi furia eléctrica. Las yemas de sus dedos se rasgan y exponen el hueso mientras los músculos de su bello rostro se aflojan, y cae víctima de la fuerza incesante de las corrientes saltarinas. El cabello cenizo se torna negro y se desintegra al chamuscarse. ¡Y están además el olor, el ruido…! Ella grita hasta que sus cuerdas vocales se hacen trizas. Sansón se encarga de que la escena transcurra lentamente, manipula con su habilidad el recuerdo olvidado hasta que cada segundo se imprime en mi conciencia. Es en verdad un carnicero.

Su cólera me hace girar sin que pueda aferrarme a nada, atrapada como estoy en una tormenta que es imposible controlar. Lo único que puedo hacer es rogar que yo no vea lo que él busca. Intento apartar el nombre de Shade de mi mente pero las paredes que erijo son poco más que papel. Sansón las rompe jubiloso. Cada vez que desprende una pared, una parte de mí se derrumba. Él sabe lo que quiero esconder porque no podría vivirlo otra vez. Da caza a mis pensamientos con más celeridad que mi cerebro y vence cada débil intento mío de frenarlo. Intento gritar o implorar y ningún sonido sale de mi boca o mi mente. Él retiene todo en la palma de su mano.

—Es demasiado fácil.

Su voz reverbera en mí, a mi alrededor.

De igual forma que el fin de Elara, la muerte de Shade se reproduce en perfecto, penoso detalle. Debo revivir en mi cuerpo cada horroroso segundo, incapaz de hacer algo más que mirar, atrapada en mí misma. La radiación hace que el aire tintinee. La prisión de Corros está a orillas del Wash, cerca del páramo nuclear que forma nuestra frontera sur. Una bruma fría envuelve la mañana y vela el amanecer. Por un momento todo está quieto, en equilibrio. Miro con fijeza, inmóvil, paralizada a medio paso. La cárcel se abre a mis espaldas, estremecida aún por el disturbio que iniciamos. Reos y perseguidores salen a raudales por las puertas. Nos siguen a la libertad o algo semejante. Cal no está aquí, su reconocible contorno lo distingue a cien metros. Le pedí a Shade que lo hiciera saltar primero, para proteger a uno de nuestros escasos pilotos y única vía de escape. Kilorn continúa a mi lado, está congelado como yo y carga un rifle al hombro. Apunta a nuestras espaldas, hacia la reina Elara, su escolta y Ptolemus Samos. Una bala escapa del fusil, nacida de las chispas y la pólvora. Flota en el aire también, a la espera de que Sansón libere mi mente. El cielo se arremolina en lo alto, cargado de electricidad. De mi potencia. Sentirla me haría llorar si pudiera.

La memoria comienza a avanzar, muy despacio al principio.

Ptolemus se torna una aguja larga y fulgurante que se suma a las muchas armas en su poder. El filo perfecto destella de sangre Roja y Plateada, cada gotita una gema que gorjea en el viento. Pese a su don, Ara Iral no es lo bastante rápida para esquivar su arco mortífero, que le rebana el cuello en un segundo dilatado. Cae a unos metros de mí, con lentitud, como si lo hiciera en agua. Ptolemus quiere matarme en el mismo lance, usar el impulso de su golpe para apuntar la aguja a mi corazón. Halla a mi hermano en el camino.

Shade regresa con nosotros de un salto, para teletransportarme a un sitio seguro. Su cuerpo se materializa en el aire: primero cobran vida su pecho y su cabeza, luego sus extremidades; tiende las manos, concentra la mirada, fija en mí su atención. No ve la aguja. No sabe que está a punto de morir. 

Aunque Ptolemus no se propuso matarlo, no le importa haberlo conseguido. Le da lo mismo un muerto más. Es apenas otro obstáculo en su guerra, otro cuerpo sin nombre ni rostro. ¿Cuántas veces he hecho lo mismo?

 
Quizá ni siquiera sabe quién es Shade. 

Quién era.

Sé lo que viene después, pero por más que intento Sansón me impide cerrar los ojos. La aguja perfora a mi hermano con soltura precisa, atraviesa sus órganos y sus músculos, su sangre y su corazón.

Algo dentro de mí explota y el cielo responde. Cuando mi hermano cae, ocurre lo mismo con mi ira. No siento su liberación agridulce. El rayo no impacta en el suelo, no mata a Elara ni dispersa a sus guardias como debiera. Sansón no me concede este pequeño favor. Regresa la escena. La proyecta de nuevo. Mi hermano muere de nuevo.

Una vez más. 

Y luego otra.

En cada ocasión me obliga a ver un detalle adicional, un error, un tropiezo, una decisión que pude haber tomado para salvarlo, pequeñas alternativas. Pisa aquí, da la vuelta allá, corre un poco más rápido. Esto es tortura de la peor especie.

Mira lo que hiciste. Mira lo que hiciste. Mira lo que hiciste.

Su voz se desdobla en torno mío.

Otros recuerdos se escinden de la muerte de Shade, visiones que se enlazan entre sí. Cada una aprovecha un temor o una debilidad diferente. Ahí está el diminuto cadáver que hallé en Templyn, el bebé Rojo que los cazadores de los nuevasangre asesinaron por órdenes de Maven. En otro momento, Farley me asesta un puñetazo en la cara. Grita cosas horribles, me culpa de la muerte de Shade mientras su angustia amenaza con consumirla. Lágrimas humeantes ruedan por las mejillas de Cal al tiempo que una espada tiembla en su mano, con la hoja puesta en el cuello de su padre. La precaria tumba de Shade en Tuck, sola bajo el cielo otoñal. Los oficiales Plateados que electrocuté en Corros, en Harbor Bay, hombres y mujeres que sólo seguían órdenes. No tenían otra opción. Ninguna.

Recuerdo todas las muertes, todas las penas. El semblante de mi hermana cuando un agente le rompió la mano. Los nudillos sanguinolentos de Kilorn cuando comprendió que lo reclutarían. El día que se llevaron a mis hermanos a la guerra. A mi padre cuando volvió del frente mutilado del pensamiento y del cuerpo, y se exilió en una desvencijada silla de ruedas, en una vida apartada de la nuestra. Los ojos tristes de mi madre cuando me dijo que estaba orgullosa de mí, una mentira entonces y una mentira ahora. Y por último, el dolor malsano, la estridente verdad que me persiguió cada momento de mi antigua vida: al final estaba condenada al fracaso.

Lo estoy todavía.

Sansón pasa con desparpajo por todo eso. Me conduce por recuerdos inútiles, que exhibe sólo para someterme a más dolor. Hay sombras que danzan en mi cabeza. Son imágenes emotivas que se esconden detrás de cada momento deplorable. Sansón las devana demasiado rápido y soy incapaz de captarlas de verdad, aunque reúno suficientes de ellas. La cara del coronel, su ojo escarlata, sus labios que forman palabras que no puedo escuchar pero que de seguro Sansón sí oye. Esto es lo que busca: inteligencia, secretos que le sirvan para aplastar la rebelión. Siento como si el cascarón roto de un huevo calara poco a poco en mis entrañas. Él arranca cuanto quiere. Ni siquiera tengo la capacidad de avergonzarme de los demás recuerdos que encuentra.

Las noches que pasé acurrucada con Cal. Cuando obligué a Cameron a unirse a nuestra causa. Los momentos que robé al sueño y en que releí las escalofriantes notas de Maven. Los recuerdos de quien pensaba yo que era el príncipe olvidado. Mi cobardía, mis pesadillas, mis errores, cada paso egoísta que di y que me trajo hasta acá.

Mira lo que hiciste. Mira lo que hiciste. Mira lo que hiciste.

Maven sabrá todo esto muy pronto.

Eso fue lo que quiso siempre.

Las palabras que trazó con su caligrafía curva están grabadas con fuego en mi mente.

Te extraño.

Hasta que volvamos a encontrarnos.
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CUATRO



Cameron


No puedo creer todavía que hayamos sobrevivido. A veces, sueño con eso: un par de colosos gigantescos se llevan a rastras a Mare, cuyo cuerpo sostienen con fuerza. Usaron guantes para protegerse de su relámpago pese a que ella no intentó blandirlo una vez que ofreció su vida a cambio de la nuestra. No creí que el rey Maven honrara su palabra; la vida de su hermano exiliado estaba en juego. Pero cumplió lo acordado. La quería a ella más que al resto de nosotros.

Aun así, despierto de mis recurrentes pesadillas con miedo de que él y sus perros de caza hayan regresado para matarnos. Los ronquidos de los demás ocupantes de mi cuarto de literas ahuyentan esos pensamientos.

Aunque me dijeron que el nuevo cuartel general estaba en ruinas, supuse que sería como el de Tuck. Que, igual que éste, sería un edificio abandonado, funcional a pesar de su aislamiento, y reconstruido en secreto para ser provisto de todos los servicios que una rebelión en auge puede requerir. Odié Tuck desde que la vi. Sus cuarteles de piedra y sus soldados con traza de celadores, por más que fueran Rojos, me recordaban la prisión de Corros. La isla me pareció otra cárcel, otra celda a la que sería obligada a entrar, esta vez por Mare Barrow en reemplazo de un oficial Plateado. Pese a todo, en Tuck tenía al menos el cielo por techo y aire limpio en mis pulmones. En comparación con Corros, con Ciudad Nueva y con esto, era un respiro.

Ahora tiemblo junto con los otros en los túneles de concreto de Irabelle, un baluarte de la Guardia Escarlata a las afueras de la ciudad lacustre de Trial. Las paredes están heladas y carámbanos cuelgan de las habitaciones a falta de una fuente de calor. Algunos soldados de la Guardia siguen a Cal a todas partes, así sea sólo para beneficiarse de su radiante calidez. Yo hago lo contrario: evito su insoportable presencia lo más que puedo. No tolero al príncipe Plateado, quien me mira con un aire acusatorio.

Como si yo pudiera haberla salvado.

Mi subdesarrollada habilidad se había desvanecido. Y usted no pudo hacer nada tampoco, su maldita alteza, quiero escupirle en cada ocasión que coincidimos. Su llama no fue digna rival del rey y sus sabuesos. Además, Mare propuso el pacto y tomó la decisión. Si con alguien debería estar enojado es con ella.

La Niña Relámpago lo hizo para salvarnos y yo le estaré siempre agradecida. Aunque era una hipócrita egocéntrica, no merece la suerte que corre ahora.

El coronel dio la orden de desocupar Tuck tan pronto como pudimos comunicarnos con él. Sabía que interrogarían a Mare Barrow y que la confesión los llevaría directo a la isla. Farley puso a salvo a todos, en embarcaciones o en el inmenso avión de carga que sustrajimos de la prisión. Nosotros tuvimos que viajar por tierra y salir como balas del lugar donde la aeronave se desplomó para reunirnos con el coronel al otro lado de la frontera. Digo tuvimos porque a mí me ordenaron de nuevo lo que debía hacer y el sitio al que tenía que dirigirme. Nos encaminábamos al Obturador, donde intentaríamos rescatar una legión de niños soldados. Mi hermano era uno de ellos. Por desgracia, nos fue preciso abandonar nuestra misión. Hasta nuevo aviso, me decían cuando tenía el valor de negarme a dar otro paso lejos del frente de guerra.

El recuerdo hace que las mejillas me ardan. Debí continuar mi camino. Nadie me habría detenido. No habrían podido. Pero tuve miedo. Estaba tan cerca de la línea de trincheras que supe lo que significaba partir sola. Habría muerto en vano. De todos modos, no puedo librarme de la vergüenza de esa decisión. Me fui y dejé solo a mi hermano, una vez más.

Pasaron varias semanas antes de que todos estuviéramos juntos de nuevo. Farley y sus oficiales fueron los últimos en llegar. Imagino que su padre, el coronel, dio vueltas de arriba abajo los días de su ausencia en los helados corredores de nuestra nueva base.

Al menos Barrow saca provecho de su prisión. La distracción que causa una prisionera como ella, para no hablar del caos extremo que impera en Corvium, ha detenido todo movimiento de tropas en el Obturador. Mi hermano está a salvo. Bueno, tan a salvo como lo puede estar un chico de quince años con un arma y un uniforme. Sin duda, más a salvo que Mare.

No sé cuántas veces he visto el mensaje del rey Maven. En cuanto llegamos, Cal se apoderó de una esquina de la sala de control para repetirlo sin tregua. La primera vez que lo vimos nadie se atrevió a respirar. Temimos lo peor. Creímos estar a punto de ver que le cortaran la cabeza a Mare. Sus hermanos estaban fuera de sí y contenían las lágrimas, mientras que Kilorn ni siquiera podía mirar y se cubría el rostro con las manos. Cuando Maven declaró que la ejecución sería un acto indulgente para ella, creo que Bree se desmayó de alivio. En cambio, Cal se sumió en el más absoluto y concentrado silencio, con el entrecejo fruncido. En el fondo sabía, como lo sabíamos todos, que algo mucho peor que la muerte aguardaba a Mare Barrow.

Ella se arrodilló ante el rey Plateado y no se movió mientras él rodeaba su garganta con un collar. No dijo nada, no hizo nada. Dejó que la llamara terrorista y asesina frente a toda la nación. Una parte de mí quería que ella se opusiera, pero sé que no podía extralimitarse. Veía a todos en torno suyo, paseaba los ojos entre los Plateados que llenaban el estrado. Todos querían acercarse a ella. Eran los cazadores alrededor de su invaluable presa.

Pese a la corona, Maven no parecía tan augusto. Se veía cansado, quizás enfermo, definitivamente furioso. Tal vez porque la chica que estaba junto a él acababa de asesinar a su madre. Tiró del collar de Mare y la obligó a entrar a la sala. Ella consiguió lanzar una última mirada sobre su hombro, con los ojos muy abiertos. Otro tirón la obligó a darse la vuelta para siempre y no hemos visto su cara desde entonces. 

Como ella, yo también me pudro y congelo aquí, y dedico mis días a reparar equipo más viejo que yo, chatarra de la peor especie.

Permanezco un último minuto en mi litera para pensar en mi hermano, dónde estará, qué hace. Morrey es mi gemelo sólo en apariencia. Fue un niño frágil en los duros callejones de Ciudad Nueva, donde a menudo se enfermaba a causa del humo de la fábrica. No quiero imaginar lo que la instrucción militar ha hecho con él. Según a quien se lo preguntes, los trabajadores tecnos eran demasiado valiosos o demasiado débiles para el ejército, hasta que la Guardia Escarlata se entrometió, mató a algunos Plateados y obligó al antiguo rey a entrometerse un poco también. Nos reclutaron a los dos pese a que teníamos empleo y apenas quince años. Las malditas Medidas que el padre de Cal decretó lo cambiaron todo. Fuimos elegidos, nos dijeron que seríamos soldados y nos alejaron de nuestros padres.

Nos separaron casi de inmediato. Mi nombre estaba en una lista y el suyo, no. En alguna ocasión di gracias por haber sido yo a quien mandaron a Corros; Morrey no habría sobrevivido en las celdas. Ahora quisiera cambiar su lugar por el mío, que él estuviera libre y yo en el frente. Pero por más que le pido al coronel que hagamos otro intento a favor de la Pequeña Legión, no me escucha.

Así que bien podría pedírselo de nuevo.

El cinturón de herramientas se ha convertido en un peso recurrente en mi cadera y emite un ruido sordo a cada paso. Camino con determinación suficiente para convencer a cualquiera de que no se tome la molestia de cruzarse en mi sendero, pero casi siempre los corredores están vacíos. Nadie acecha para verme pasar con un bollo del desayuno en la boca. Un número mayor de unidades y capitanes debe estar otra vez patrullando para hacer un reconocimiento de Trial y la frontera, y buscar a los Rojos —pienso— que tuvieron la suerte de llegar al norte. A pesar de que algunos de ellos vienen a enrolarse aquí, siempre cumplen con la edad militar o son trabajadores con aptitudes útiles para la causa. No sé adónde mandan a las familias: los huérfanos, las viudas, los viudos, aquellos que sólo se interpondrían en el camino.

Como yo misma, aunque estorbo a propósito. Es la única manera de atraer atención, por poca que sea.

 
El armario de escobas del coronel —es decir, su oficina— se encuentra en el piso que está arriba de los cuartos de literas. No me detengo a llamar a la puerta y acciono la perilla. Gira fácilmente y da a una habitación lúgubre y estrecha con paredes de concreto, algunos muebles cerrados con llave y un escritorio que se halla ocupado ahora.

—Él está arriba, en el control —dice Farley sin levantar la mirada de sus documentos.

Tiene las manos manchadas de tinta, igual que la nariz y la piel bajo los ojos enrojecidos. Examina lo que aparentan ser comunicados de la Guardia, mensajes y órdenes clasificados. Sé que pertenecen a la comandancia, porque recuerdo los constantes rumores sobre las altas esferas de la Guardia Escarlata. Nadie sabe mucho acerca de ellas, y yo menos que nadie. Ninguno me informa si no pregunto antes una docena de ocasiones.

Arrugo la frente debido a su aspecto. A pesar de que la mesa le cubre la cintura, su estado es visible. Tiene hinchados los dedos y el rostro. Sobra decir que tres platos con restos de comida están apilados en un extremo.

—Quizá sería bueno que durmieras de vez en cuando, Farley.

—Quizá.

Siento que mi preocupación le irrita.

Está bien, no me hagas caso. Suspiro débilmente, me giro hacia la puerta y le doy la espalda.

—Avísale que Corvium está al borde —añade con voz enérgica y cortante. Es una orden y algo más.

La miro sobre el hombro y levanto una ceja.

—¿Al borde de qué?

 
—Ha habido disturbios, informes esporádicos de oficiales Plateados muertos y depósitos de municiones que han desarrollado el feo hábito de explotar.

Casi sonríe al decirlo. Casi. No la he visto sonreír desde que Shade Barrow murió.

—Parecen las faenas de rutina. ¿La Guardia está allá? 

Eleva la vista al fin.

—No que sepamos.

—Entonces las legiones ya regresan a sus cuarteles —un deslumbrante rayo de esperanza ilumina mi pecho—. Los soldados Rojos…

—Hay miles de ellos posicionados en Corvium. Y varios entienden que son mucho más numerosos que sus oficiales Plateados, en proporción de cuatro a uno por lo menos.

Cuatro a uno. Mi esperanza se apaga de pronto. He visto de cerca lo que los Plateados son y lo que pueden hacer. He sido su prisionera y su rival, capaz de combatir sólo gracias a mi habilidad. Cuatro Rojos contra un Plateado es una apuesta suicida, una derrota asegurada, aunque supongo que Farley no está de acuerdo.

Nota mi malestar y se reblandece todo lo que puede. Como una navaja que se volviera un cuchillo.

—Tu hermano no está en Corvium. La Legión de la Daga se encuentra todavía detrás de las líneas del Obturador.

Es decir, atrapada entre un campo minado y una ciudad en llamas. ¡Fantástico!

—Morrey no es lo que me preocupa —Por el momento—. Sólo que no imagino cómo piensan los Rojos tomar la ciudad. Puede que sean muchos, pero los Plateados son… bueno, Plateados. Una docena de magnetrones podría matar a cientos sin pestañear.

 
Proyecto una imagen de Corvium en mi cabeza. La he visto sólo en breves videos, fragmentos de emisiones Plateadas o reportajes que la Guardia ha obtenido en secreto. Es una fortaleza más que una ciudad, amurallada con ominosa piedra negra, un monolito que da a los áridos terrenos bélicos del norte. Me recuerda el sitio que yo de mala gana llamaba “hogar”. Ciudad Nueva también contaba con murallas y numerosos agentes supervisaban nuestra vida. Aunque éramos miles, nuestras únicas rebeliones consistían en llegar tarde al trabajo o salir a escondidas después del toque de queda. No había nada que hacer. Nuestra vida era tan insustancial y vacía como el humo.

Farley retorna a su tarea.

—Repítele lo que te dije. Él sabrá qué hacer.

Asiento, cierro la puerta tras de mí, mientras intenta en vano ocultar un bostezo.


—Hay que recalibrar los receptores de video, son órdenes de la capitana Farley…

Los dos miembros de la Guardia que flanquean la puerta del control central retroceden antes de que yo termine de decir mi usual mentira. Apartan la mirada para evitar la mía y siento que mi rostro arde de vergüenza.

Los nuevasangre asustamos a la gente tanto como los Plateados, si no es que más. A su juicio, los Rojos con habilidades somos igual de impredecibles, igual de imponentes e igual de peligrosos.

Conforme más soldados llegaban a la base, los rumores sobre mí y los demás se extendieron como reguero de pólvora. La señora cambia de rostro. El malabarista te envuelve en ilusiones. La muchacha tecno puede matar con el pensamiento. Es horrible que te teman. Y lo peor es que no puedo culpar a nadie. Somos diferentes y exóticos, con capacidades que ni siquiera los Plateados pueden reclamar. Somos alambres gastados y máquinas defectuosas que apenas hemos empezado a conocernos a nosotros mismos y nuestras habilidades. ¿Quién sabe en qué podríamos convertirnos?

Me trago el acostumbrado fastidio y entro en el cuarto adyacente.

Pese a que el control central suele ser un hervidero de pantallas y equipo de comunicación, ahora está extrañamente callado. Un único transmisor hace ruido y escupe una larga tira de papel de correspondencia que lleva impreso un mensaje desclasificado. El coronel se detiene a un lado de la máquina y lee a medida que la tira se prolonga. Sus fantasmas habituales, los hermanos de Mare, se han sentado junto a él y se muestran tan nerviosos como un par de conejos. Me basta ver al cuarto ocupante del recinto para saber de qué trata el reporte que llega en este momento.

Son noticias de Mare Barrow.

¿Por cuál otra causa estaría Cal aquí también?

Cavila como siempre, con el mentón apoyado en sus entrelazados dedos. Largos días bajo tierra han impuesto su precio y decolorado su piel, pálida de por sí. Para ser un príncipe, se descuida mucho en tiempos de crisis. Justo ahora le haría falta una ducha y rasurarse, para no hablar de unas buenas bofetadas que lo sacaran de su letargo. Pese a ello, no deja de ser un soldado. Sus ojos buscan los míos antes que los demás.

—Cameron —intenta no gruñir.

—Calore.

En el mejor de los casos, él es un príncipe en exilio. No hay necesidad de títulos, a menos que quiera hacerlo enojar.

 
Hijo de tigre… El coronel Farley no quita la vista del comunicado y me saluda con un suspiro enfático.

—Ahorrémonos tiempo, Cameron. No tengo el personal ni la posibilidad de rescatar a una legión entera.

Esbozo con los labios sus palabras. Me las dice casi todos los días.

—Una legión de muchachos inexpertos que Maven matará salvajemente a la primera oportunidad —replico.

—Como no dejas de recordármelo…

—¡Porque necesita que se lo recuerden, señor! —y casi me estremezco con la palabra. Señor. No he jurado lealtad a la Guardia, por más que me traten como si perteneciera a su círculo.

Los ojos del coronel se achican sobre una parte del mensaje.

—La interrogaron.

Cal se levanta tan aprisa que se golpea con su silla.

—¿Fue Merandus?

Una descarga de calor recorre la sala y me invade una sensación de náusea, no por Cal sino por Mare, por los horrores que vive ahora. Trastornada, junto las manos detrás de la cabeza y jalo el cabello oscuro y rizado de mi nuca.

—Sí —responde el coronel—. Un tal Sansón.

El príncipe suelta maldiciones subidas de tono para un miembro de la familia real.

—¿Qué significa eso? —se atreve a preguntar Bree, el robusto hermano mayor de Mare.

Tramy, el otro Barrow sobreviviente, gesticula demasiado.

—Merandus es la Casa de la reina. Son susurros, los que leen el pensamiento. La harán pedazos para encontrarnos.

—Y por el solo gusto de hacerlo —murmura Cal.

 
Los hermanos enrojecen al entender lo que sugiere. Bree contiene lágrimas súbitas y violentas. Quiero tomarlo del brazo pero no me muevo. He visto a demasiadas personas rehuir a mi tacto.

—Por eso Mare no sabe nada de nuestras operaciones fuera de Tuck, que ya desalojamos —dice rápidamente el coronel.

Es cierto. Abandonaron Tuck con gran celeridad, para invalidar todo lo que Mare Barrow sabía. Incluso los Plateados que capturamos en Corros —o que rescatamos, según a quién le preguntes— se quedaron en la costa. Era muy peligroso conservarlos, eran demasiados por controlar.

Llevo sólo un mes con la Guardia y ya me sé de memoria sus frases. Nos levantaremos, rojos como el amanecer, desde luego, y No preguntes lo que no necesitas. La primera es un grito de batalla; la segunda, una advertencia.

—Todo lo que ella diga será secundario o menos que eso —añade—. No sabe nada importante de la comandancia y poco de nuestros asuntos fuera de Norta.

Eso no le interesa a nadie, coronel. Me muerdo la lengua para no hablar con descortesía. Mare es una prisionera. ¿Qué importa si ellos no consiguen nada sobre la comarca de los Lagos, las Tierras Bajas o Montfort?

Pienso justo en Montfort, la lejana nación donde priva una supuesta democracia, con Rojos, Plateados y nuevasangres en partes iguales. ¿Será un paraíso, como dicen? Quizás, aunque desde hace tiempo sé que en este mundo no existen los paraísos. Es probable que ahora sepa de ese país más que Mare; los gemelos, Rash y Tahir, no paran de graznar sobre sus méritos. No soy tan tonta para confiar en su palabra, por no decir que conversar con ellos es una tortura, con su costumbre de que uno termine lo que el otro piensa y dice. A veces quisiera usar mi silencio contra ambos y suprimir la habilidad que une sus mentes. Pero eso sería cruel y hasta idiota. La gente ya desconfía de los nuevasangre como para todavía vernos pelear entre nosotros.

—¿En verdad importa lo que obtengan de ella en este momento? —inquiero entre dientes.

Espero que el coronel comprenda lo que trato de decir. Por lo menos evíteles esto a los hermanos. Tenga un poco de vergüenza.

Se limita a parpadear, con un ojo bueno y el otro arruinado.

—Si eres incapaz de soportar la inteligencia, no vengas al control. Es indispensable que sepamos qué información obtuvieron de ella en el interrogatorio.

—Sansón Merandus es un héroe en el ruedo, aunque sin razón —dice Cal en voz baja, intenta ser diplomático—. Le gusta usar su habilidad para infligir dolor. Si él fue quien interrogó a Mare, entonces… —la lengua se le atasca, se resiste a hablar— la torturó sin más. Maven la puso en manos de un torturador.

Sólo pensarlo nos turba a todos, incluido el coronel.

Cal mira el piso y no agrega nada durante un largo e inmutable momento.

—Jamás pensé que Maven le hiciera esto —balbucea al fin—. Quizás ella tampoco.

Entonces los dos son unos tontos, vocifera mi cerebro. ¿Cuántas veces es necesario que un chico maléfico los traicione para que aprendan?

—¿Se te ofrece algo más, Cameron? —pregunta el coronel mientras enrolla el comunicado como si se tratara de un hilo. Es obvio que el resto no está destinado a mis oídos.

—Farley manda decir que Corvium está al borde.

 
Pestañea.

—¿Ésas fueron sus palabras?

—Justo las que acaba de escuchar.

De repente ya no soy el centro de su atención. Sus ojos vuelan a Cal.

—Es momento de pasar al ataque.

Se ve ansioso y Cal no podría mostrarse más reacio. Permanece inmóvil, sabe que cualquier acción delataría sus verdaderos sentimientos. Su quietud es igual de contundente.

—Veré qué se me ocurre —suelta por fin.

Esto parece ser suficiente para el coronel, quien hunde la barbilla en un gesto afirmativo antes de dirigir su atención a los hermanos de Mare.

—Será mejor que informen a su familia —hace gala de caballerosidad—. Y a Kilorn.

Cambio de postura, incómoda de ver cómo asimilan la noticia sobre su hermana y aceptan el peso de transmitirla a los suyos. Bree no puede articular palabra; Tramy tiene fuerza suficiente para hablar por su hermano mayor.

—Sí, señor —dice—. Aunque ahora ya no sé dónde encontrar a Warren.

—Prueben en el cuartel de los nuevasangre —propongo—. Pasa ahí casi todo el tiempo.

Sí, Kilorn frecuenta mucho a Ada. Cuando Ketha murió, ella asumió la ardua tarea de enseñarle a leer y escribir. Sospecho que el verdadero motivo de que no se separe de nosotros es que no tiene a nadie más. Los Barrow son lo más cercano que tiene a una familia, y ahora son un puñado de espectros asediados por el recuerdo. Nunca he visto a los padres de Mare. Viven encerrados en lo más profundo de los túneles.

 
Los cuatro nos despedimos del coronel y salimos de la sala de control en una fila torpe y ceremoniosa. Bree y Tramy se apartan en seguida y enfilan con paso firme a las habitaciones de su familia, al otro lado de la base. No los envidio. Recuerdo cómo gritó mi madre cuando a mi hermano y a mí nos separaron de ella. ¿Qué dolerá más: no saber de tus hijos, la conciencia de que están en peligro, o recibir las noticias de su sufrimiento una a una?

Creo que no lo sabré jamás. Los jóvenes, y sobre todo mis probables hijos, no tienen cabida en este arruinado y maldito mundo.

Dejo que Cal se adelante, pero luego lo pienso mejor. Medimos casi lo mismo, así que igualar su enérgica zancada no me causa ninguna dificultad.

—Si no pones tu corazón en esto, harás que mucha gente muera.

Se voltea con tanto ímpetu que casi me pega en el trasero. He visto su fuego, aunque nunca tan vivo como el que ahora centellea en su mirada.

—Mi corazón está literalmente en esto, Cameron —sisea.

Son palabras vanas, una declaración de amor. Me resulta imposible entornar los ojos.

—Guárdalo para cuando recuperemos a Mare —refunfuño.

Digo cuando, no si. Él estuvo a punto de prenderle fuego a la sala de control porque el coronel rechazó su propuesta de llevarle mensajes a Barrow al palacio. No necesito que derrita el pasillo por culpa de una mala elección de palabras.

Pese a que echa a andar de nuevo con paso redoblado, no soy tan fácil de dejar atrás como la Niña Relámpago.

—Lo que quiero decir es que el coronel cuenta con sus estrategas… gente en la comandancia… oficiales de la Guardia que no tienen… —busco el término apropiado— lealtades encontradas.

Resopla ruidosamente y sus anchos hombros suben y bajan. Es obvio que sus lecciones de etiqueta fueron relegadas por su instrucción militar.

—Muéstrame un oficial que sepa tanto como yo de los protocolos Plateados y el sistema de defensa de Corvium y me haré a un lado.

—Estoy segura de que hay alguien, Calore.

—¿Que haya peleado codo a codo con los nuevasangre? ¿Que conozca sus aptitudes? ¿Que sepa usarlos de la mejor manera en un combate?

Su tono me irrita.

—Usarnos… —escupo.

Usarnos, en verdad. Pienso en los nuestros que no sobrevivieron en Corros, nuevasangres reclutados por Mare a los que ella prometió proteger. En cambio, Cal y ella nos arrojaron a una batalla para la que no estábamos preparados y al final quedó claro que Mare era incapaz de protegerse a sí misma. Pienso en Nix, Gareth, Ketha y otros de la prisión a los que yo no conocía. Hubo docenas de muertos, desechados como piezas de un tablero.

Las cosas fueron siempre así con los amos Plateados y así es como enseñaron a Cal a combatir. A ganar a cualquier costo. A pagar cada centímetro con sangre Roja.

—Sabes lo que quiero decir. 

Suelto un bufido.

—Quizá por eso no siento mucha confianza —¡Dale duro, Cameron!—. Mira —cambio de táctica—, sé que asaría a todos los que están aquí si con eso recuperara a mi hermano. Por suerte, no es una decisión que yo pueda tomar. En cambio tú… tú sí podrías tomarla. Quiero estar segura de que no lo harás.

Es cierto. Él y yo estamos aquí por la misma razón: no por ciega obediencia a la Guardia Escarlata, sino porque ella es nuestra única esperanza de salvar a los que amamos y perdimos.

Esboza una sonrisa torcida, justo con la que he visto fantasear a Mare. Lo hace parecer más idiota que de costumbre.

—No intentes engatusarme, Cameron. Hago todo lo que puedo para no exponernos a otra masacre. Todo —se pone serio—. ¿Crees que la victoria sólo les importa a los Plateados? —rezonga—. He visto los informes del coronel y la correspondencia con la comandancia. He oído cosas. Estás involucrada con personas que piensan de esa misma forma. Acabarán con todos nosotros con tal de obtener lo que desean.

Tal vez es verdad, me digo, pero cuando menos quieren justicia.

Pienso en Farley, en el coronel, en los soldados jurados de la Guardia Escarlata y en los refugiados Rojos a los que protegen. He atestiguado cómo llevan gente al otro lado de la frontera. Me senté en uno de sus chillantes aviones en dirección al Obturador para rescatar a una legión de niños soldados. Pese a que tienen objetivos con costos muy altos, no son Plateados. Pese a que matan, no lo hacen sin razón.

La Guardia Escarlata no es amante de la paz, pero la paz no tiene cabida en este conflicto. Sea lo que sea que Cal opine acerca de sus métodos y su sigilo, el de ella es el único modo exitoso de hacer frente a los Plateados. La nación de Cal se lo buscó.

—Si Corvium te preocupa tanto, no vayas —encoge forzadamente los hombros.

 
—¿Crees que me perdería la oportunidad de manchar mis manos de sangre Plateada? —lo paro en seco. No sé si es un intento fallido de bromear o una amenaza directa. Mi paciencia se ha extinguido otra vez. Tuve que lidiar ya con las quejas de un pararrayos ambulante; no toleraré las cuitas de un príncipe de pacotilla.

Sus ojos se encienden de nuevo de calor y de furia. ¿Seré lo bastante rápida para incapacitarlo con mi habilidad? ¡Qué pelea sería ésa! El fuego contra el silencio. ¿Quién se consumiría: él o yo?

—Es curioso que seas tú quien me diga que no debo despreciar la vida humana. Hiciste cuanto pudiste por matar en esa prisión.

Era una cárcel en la que había estado recluida. En la que me mataron de hambre, me olvidaron y obligaron a ver marchitarse y morir a personas que habían nacido… mal. Y antes de llegar a Corros, había estado ya en otra prisión. Soy hija de Ciudad Nueva, así que fui alistada en otro ejército desde el día que nací, condenada a vivir en las sombras y el polvo y a merced del silbato y el horario de la fábrica. ¡Claro que intenté matar a quienes me habían tenido cautiva! Y volvería a hacerlo si me dieran oportunidad.

—Estoy orgullosa de eso —aprieto la quijada.

Es evidente que lo saco de quicio. ¡Bien! Ni toda la oratoria del mundo me haría inclinarme a su modo de pensar. Dudo que alguien más preste mucha atención. Cal es un príncipe de Norta. Exiliado, sí, pero diferente a nosotros en todos los sentidos. Aunque su habilidad es tan útil como la mía, él es un arma a la que apenas se tolera. Sus palabras no pueden llegar demasiado lejos. E incluso entonces caerán en oídos sordos, en especial los míos.

 
Da vuelta sin previo aviso en un pequeño pasaje, uno de los muchos que fueron excavados en el laberinto de Irabelle. Éste se desprende del amplio corredor y sube ligeramente hacia la superficie. Perpleja, dejo que él se marche. En esa dirección no hay sino pasillos vacíos, ociosos y abandonados. 

A pesar de todo, algo tira de mí. He oído cosas, dijo. La sospecha llamea en mi pecho conforme él avanza. Su fornido cuerpo se empequeñece a cada segundo.

Dudo un momento. Cal no es mi amigo. Apenas puede decirse que estemos del mismo lado.

Pero es noble hasta decir basta. No me hará daño. 

Así que lo sigo.

Resulta obvio que este pasadizo no se emplea, lleno como está de basura y oscuro en los tramos donde las lámparas se han fundido. Aun a lo lejos, la presencia de Cal calienta el ambiente. La temperatura es agradable y tomo nota de hablar con otros tecnos rescatados; quizá podamos hallar la manera de calentar los pasajes más profundos con aire presurizado.

Mis ojos siguen la pista de los cables dispuestos en el cielo raso, que cuento. Hay más de los que se requerirían para alimentar unas cuantas lámparas.

Me rezago mientras Cal quita unas planchas de madera y hojas de metal de una pared. Deja al descubierto una puerta sobre la cual los cables se dirigen a una habitación. Desaparece, cierra la puerta tras de sí y me atrevo a acercarme un poco. 

La maraña de cables se percibe aquí con más nitidez; va a dar a un equipo de radio. Comprendo ahora, tan claro como el agua: la reveladora trenza de alambres negros indica que desde esta habitación es posible comunicarse más allá de las murallas de Irabelle.

 
¿Con quién estará en contacto Cal?

Mi primera reacción es avisar a Farley o a Kilorn.

Aunque… si él cree que lo que hace me librará, y a otros mil, de un ataque suicida contra Corvium, debería permitir que continúe.

Espero no lamentarlo.



OEBPS/Images/ptitulo.png
VICTORIA AVEYARD

LA JAULA
DEL REY

Traducido por
Enrique Mercado

GRANTRAVESIA





OEBPS/Images/cover.jpg
Best seller #1 de The New York Times

TODO ARDERA

GRANTRAVESIA





OEBPS/Images/flor_lis.png





OEBPS/Images/mapa.png
o

Mizdirs

) Ssncum

frers






